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CONSULTA DÉ LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

í S i i o o i e c l o a , l O . 

Horas Jt- oonmdla; Üe Jü á 12 y; de 4 á ü de la tarde, 

RAV'OS X . - S o c i e d a d , 1,0.—RAYOS X. 

^ KT T J O 
I*LAZA DE LA S C A R R l ^ T A S . — M U R C I A . 

Noí i i de precios de los carbones que se expenden: 
Carbón tMiciiia (Badajoz) á 

» <divcra, á 
» Mercedes ¡l 
» IC'ic (cariíunilla) á 

1-75 
T5() 
1 

0 '75 
2^25 
¿ ' 5 0 

1 'osetas a r roba . 

quintal CARBON-FRAGüA(n! Íne ra ¡ ) a 
» » al detal á 

Servicio ádonuc i l io . 
So adniiton encargtts en la msobrerer ia de don Joaquín \ far-

t incz, callo do ia IMateida, y en la barbería de ios Sres . Fer re r 
y niialter. bajus d(d íbdcl Fa t rón . 

.NO'l'A.: día dejadi) d(̂  |>!-cst.ar SUS scr \ i ( ' ios en c.̂ l.c e s l ab le -
•cimienl(j el depcudioulc l'aLrociuio, lo que sc a.v¡saa.l público. 

A d isgusto por día areo-epis-

ropns sale el Oobierno presidi

do por e l general López Do-

iiiinguez, 

Peuiliente aún,s i sequiore, el 

<le. las pastorales del Dr . .Me-

ni'iiib'z; Conde, se pj-eseutau dos 

(|ue revisten idénticos caractó-

3.';.s de gravedad. 

Í'JI del arzobispo de Valen

cia, y el qne iniludablemcnte 

habrá do uíreccr la Asamblea 

episcopal que se ha cebíbrado 

-en Segovia, para t razar bv línea 

•dtí coiálucLii que ban de seguir 

los mitrados y protes tar anto 

S. M.,recaído tíl oportuno acuer

do, d(! la política antír^ligiosa 

del Ministro do Oracia y J i i s -

ticia. 

Demostrado queda con lo que 

decimos, que el alto clero ge 

ha propuesto no dar un punto 

de rejioso al imperfecto conde, 

que bis llamadas delicias del 

poder se truequen en truculen

tos s insabores, cuando no omi-

len medio para hacerle apurar 

la amarga cicuta que envuelve 

lo que conceptúan esos prínci

pes de la Iglesia, atentados con

t ra de la religión católica. 

El nuevo problema planteado 

j i o p u e d e s e r m á s á r d a o ni ipa-

y i i r s u impa id , i i i c i a ; ¿ d c quién 

será ul lr¡unfi>V 

Si no canociéi-aivios el resul

tado que ha ofrecido el del so

ñor Obispo de Tuy , no nos 

a t rever íamos á emit ir nues t ra 

opiuióu al ti-atarse ile un Go

bierno español y de una en t i 

dad respetada y más que res

petada tcHiida pore l a p u y o q u e 

en otra ocasión bubiera pr)il¡(lo 

encontrar en elevadas esfiíras, 

pero CHiiocido aquel, se pu«MÍe; 

asegurar que el t i iunfo será del 

gobierno, y q t K í la Asamblo?\¡ 

scgoviana. con ó siu Miiusaje, 

no pasará tío ser un milin don

de se verán l a M i n i d o s los \0'\-
mei'oshaberes del clero español, 

protestando de la polít icil lde 

uu superior gerárquíco, qiVe^pu-

diera diotar dlsposicioues, qué 

sin afectar en nada, á la causa 

religiosa, afectara á todos d i 

rectos y p r t i cu lamiente . 

Es lo cier'to, (pie dada la ac

titud adoptada por el puebla 

valenciano, provocada por lá 

circular d e l S r . Guisasola, lá 

situación nos 'parece bas tante 

difícil para él sabio prelado, y 

para' éí gobierno, en el que si 
predomina el criterio de no ad-i 

mUir las imposiciones de aquélj 
y desatiende lo solicitado, pu-' 
diera dar ocasión con su nega 

tiva, quo Valencia fuera teatro' 

de escenas sangr ien tas da l a 
mentar . 

Conocido es, e! espíritu le

vantisco de los liijos de l a c i u 

dad del Cid, y la tir meza de sus 

dtíoisiones, por io que es de es

perar que el Consejo de la Co

rona solucione este importante 

eoufiicto, eon l a habilidad que 

ha sabido solucionar el del 

Obispo de Tuy , que si no lia 

satisfecho á muc.ia, parte de l a 
opinión, l e h a sacado d(d atolla-

<lero en que sc ( ;uco ' , : t r a b a m e -

(¡do, sin nicnyscabo del princi

p i o d e a í lur idad y siu que e l 
respetable uombi-edel sabii» uii-

tradu, sufra l a m a s lig'.uM som

bra de preterición. 

Esperamos pues, que el sus 

citado nuevamente se r e so lve 

rá C o n otra fórmula de concor

dia, q u e venga á evi tar se cum

plan l o s acuerdos tomados cu 

el mitin celebrado eu oi teat ro 

P izar ro de Valencia, 

mu D£ WK 

á LOS mm. 

Si las madres espafiolas tu-

viesou noticia tie la aton-adoi-a, 
moi'talidad que castiga, por mo

do cruel á sus hijos, especial

mente en los priineros doce ino-

bctí de su villa: si supiesen que 

la „gastro eteri t is > (afección de 

«.stóniago), es la i)riucipal ei i -

I fermedad (|ue tlirecta ó in lirec-

tamenti i los dit.'ZuM; y si bubio-

se quien las Coirveiiciera de que 

su íalla de coru/ciniieiito do las 

I reglas de la higiene infantil, es 

' la causa casi exclusiva d« es¡i 

terrible afección, se apresura-*' 

rían á couecer su ignorancia f^-

á buscar b.»s medios ra.cioua.lcs 

de vencerla. 

Ho aquí lo que el doctor don 

Rafael Uleeia, fundador y dí-^' 

rector del Consultorio de los ni

ños de pecho dc Madrd, ha tr;ír-

tado de conseguir eon la autori

dad de su pablada experiencia, 

y tan latamente cuando la maf 

teria exigía, en una obra titi%-

lada „Arte de criar á los n i r 

ños" . . ! 
Hablar algo de este precioso 

libro, es hacer obra de amor pa

ra i lustración de las madres á 

cuyas inanofe lleguen estos ren
g lones . ! 

Antes da en t ra r el autor en' 

materia técnica, escribe unos 

in teresant ís imos preliminares: 

que terminan con una máKÍmíi 

de oro, que deberian g rabar to-( 

das ellas en su corazón: dice 
así: 

«La condición más esencial 
do uua bueua madre es t«ner 
mucha paciencia: la P-ACIEM-
CIA es la primera cualidad de 
toda,madr,e q u e desee m e r e c e r 

en jus t ic ia tan hernioso n o m 
bre» r 

¡La paciencia! uhá'^dl- l a s 
grandes vir tudes « r i s l i a n a s — 

C(m la eual poseeréis . ynest as 
almas—^he aquí la primera ceu-, 
dición quo recomienda la higie
ne del cucr ¡ )0 y la salud de 
aquella: ¿como podréis, m a 
dras , o f r ece rá Dios hijos p a 
cientes, si vues t ras iras y vue*?^ 
t ras impaciencias , l e s enseñan 
desde que nacen los caminos 
del mal? 

Ent rando on materia , d e d i 
ca el autor su prim«r ca¡)itu!o 

á 1.1 lactancia que estudia en 

sus condiciones do materia , 

mixta, morceniíria y artit iciaL 

abundando e n consideraciones y 

detalles que lo const i tuyen en 

cartilla completa de cuanto hay 

que saber sobre esasórdenos de 

lactancias, generadoras de la 

salud y robustez del niño, mo-

diíicadas y g r a d u a d a s cientiñoa-

mcntc , según el peso y c í rcuns-

t . i n ^ í a s d(d mísm.o. 

Y no satisfecho solamente 
cou quo sus lecciones lleguen á 
la inteligencia d e sus lestore» 
pone ante sus ojos por medios 
de fotograbados l o s resul tados 
de sus consejos, en l o s niños 
asistidos en el Consul tor io . 

Pasa luego á t ra ta r dal d e s 
tete, do la dentición, del r é 
gimen alimeutíeio, después de 
d e s t e t a d o ; deilicaudo uncap i tu -
lo al higiénico de la nadriza 
(madro ó marcenaría), de c u y a 
salud flsica y moral pandea v e 
ces hasta la vida mismo -áél 

niño. 
Llega al fln conJas enseñau-

zas (le su expoi-iencia á ded i 

car un íutorosánto eapitulo,.4 
las sopas que.es pormitido .dar 
y clases do que se pueden h a 
cer . 

Para te rminar la o b r a , el 
doctor Uletiia t ra ta , de la e s t é 

is - • -̂ '^^í- . ; - , i . 

rilízaoLóh de la leche, de l a t a 
bla de crecimiento dé los niños, 
según los doctores Vf^riot y 
Chaumet , y líua sección que H-
iula „CasuÍ3floa", en la que es
tudia variados asun tes de nota
ble in te rés , y que por esta cir
cunstancia , han e K i g i d o ser tra
tados con la independencia que 
permita prestarles la atención 
debida. 

Útil y notable servicio viene 

á pi 'ostar á, la PyierÍQultura ol 

l ibre d e q u e acabamos d e d-ár 

b r e v e noticia, y "si i a s m a d i - e s 

C o m o los hombres d e c i c n e i H , 

e i iGtíutraráu en é l , esas r e g l a s 

presisas p a r a la c r i a n z a raak)-

nal de su s hijos, g e s t o s d'afoss, 

y o b s e r v a e i o n e s de estimable-

v a l o r c i e n t í ñ c o . 

Lis mmm 
Estudiando el señor Rivas 

Moreno el tremendo problema 

q u e s e pre.senta en Andahíeia, ; 

donde el hambre va á producir 

pavorosos coiitlietos, ha ^en-

conírado algo qu-e afecta ' muy 

|dic cerca al malestar genciml de 

/ la nación, y que si pudo ser 

conocido antes de ahora, uo cs 

imenos cierto que nadie le ha 

pu'esto remedio: 

Nos referimos á las ocu l t a 

ciones de la riqueza te r r i to r ia l 

y pecuaria, que en oste país 

mas que en parte a lguna alcon-

zan proporciones absolutam>in-

te escandalosas. 
Segiin los datos que el mis

mo soñor Rivas Moreno acaba 
de publicar,en las provincias da 
Cádiz, Sovilla, Cardaba, Mála
ga , Granada y Jaén , la ocnlta-
oióu por terr i tor ia l asciendo á 
la enorme cifra de 2 . 4 5 4 . 9 8 2 

hectáreas . Bsta ium-onsa exten
sión no paga al Estado- nu s ó 
lo céntimo por contr ibución. 

En cuanto á las ocultacioneís 
de la riqueza p<icuaria,estia\ ui-
s e e n pesetas 4.074,31 i . de lí
quido imponible. 

lis .'^.udalucia la regiiSu aeaso 
más propicia á esas oc i-ltucio-
nes, pero si a(|uí pu«don ser é s 
tas C o s a s corritíiítes, en a t rus 
puntos del terri torio nacional 
tambiéir las habrá y no escasas, 
resultando eu suma que sobre 
el cont r ibuyente español p'isa 
á mas d é l a carga total de las 
obligaoionesi dol Estadií,. nn 
veinticinco .por^ciento al menos-
•fintí;sati.'3faee por aquellos quv, 
menos escrupulosos y m;is ave« 
z.ides á det'raular al ñsoo, s a 
ben burlar la yígilaneia de éste 
y no pagan una sola i^sota do 
eoutríbueión. 

Poro si en. Andalucia, donde 

Gs más en^n-mo^ la ocultación, 

es tambión más honda la crt 

s is , lógico, es suponer qus n o 

s ó l o á ella; s i n o á toda España 

alcanzarán- los efectos de esa 

misma ocultación. 

Luego el males tar g i n e r a l 

.1 


